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una sola dirección, privando al receptor de la posibilidad de participar
en el proceso.

Escuchemos el rumor sordo de la multitud de problemas cuya solu-
ción exige la colectividad; volvamos los ojos hacia las necesidades que
apremian y sofocan a nuestro pueblo, y ya colocados en esta tesitura,
contestemos con lealtad a esta pregunta: ¿hacen algo los medios de co-
municación para plantear con veracidad, sin ocultar ni manipular alguna
de estas inquietudes y problemas?

Una respuesta absoluta no puede ser dada, pero no es posible negar
que, ante la enajenación, el hombre participa como testigo y como víc-
tima simultáneamente.

Esto podemos constatarlo claramente en aquellos días en los que el
comercio organizado se ha empeñado en sostener el falso silogismo de:
a más caro regalo, mayor afecto. Es as í que el 10 de mayo, una fecha
que hace 35 años no existía, ahora es pretexto parael incremento desme-
surado de ventas "afectivas", ventas que son generadas por la saturación
publicitaria en los medios de difusión; publicidad que paradójica- I
mente es pagada por el mismo consumidor que fue persuadido a adquirir
tales productos. Avalemos el concepto recordando que los comerciantes
consideran a la publicidad como una inversión totalmente recuperable.

Como testigo, porque ante nuestra vista y oído, la manipulación que
ejercen los medios de comunicación masiva sobre los gustos y anhelos
colectivos ha desembocado en el consumo irreflexivo, o bien en la frus-
tración. Y como víctima, porque a pesar de comprender el mecanismo
de la enajenación, frecuentemente caemos en su juego. I

Esta ambivalencia no sólo se refiere a la manipulación de nuestros
ideales, sino que también ha invadido el terreno del libre albedrío, al
grado de convertir al lector, al radioescucha o al televidente en una ma-
sa inerme, sujeta a una dosis diaria de mediatización.

En nuestro país se editan más de 200 historietas y revistas comercia-
les, de las cuales menos del 30/0 son publicaciones de interés colectivo;
mientras el resto son revistas pornográficas, sensibleras y Iloriqueantes,
que, apoyándose en la libertad de prensa, lucran, explotando gráfica-
mente el morbo y el instinto. Asimismo, se editan diariamente cerca de
350 periódicos en la República, de los cuales los que mayor circulación
pagada alcanzan son aquellos que se dedican al deporte y a la nota roja.
La misma situación se extiende a la radio, en donde, de casi 700 radio-

difusoras existentes en el país, sólo 3 son de contenido social, mientras
que el resto, además del bombardeo publicitario al que someten al ra-
dioescucha, en gran parte de ellas se propicia el colonialismo cultural
más aberrante y deformador a través de programaciones Jxtranjerizan-
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inquilinos del sótano de nuestra propia casa. El tercer factor es una
comunicación manejada comercialmente por consorcios representantes
de fuertes intereses económicos. Consorcios que son los emisores de
aquellos mensajes que sólo convienen y sirven a sus propios intereses.
Intereses que debieran coincidir con los del pueblo, gran receptor, gran
consumidor y fuerza de trabajo vital en la producción de los bienes y
servicios que se publicitan a través de estos medios. A poco que se
indague sobre los preceptos que manejan los medios de comunicación
masiva, se encontrará un sinnúmero de limitaciones a los mensajes
sociales, y en cambio una amplia flexibilidad en el comercio de mensa-
jes de consumo. Es decir, se han trastocado los valores fundamentales
para dar paso a falsas verdades subliminales.*

El cuarto y último factor es la violación flagrante del artículo 28
constitucional, que al margen dice:

"Se prohíbe la existencia de monopolios y estancos, así como los
actos que tiendan a evitar la libre concurrencia en la producción, distri-
bución o comercialización de bienes y servicios, y los acuerdos, combi-
naciones o prácticas de cualquier naturaleza que celebren los productores,
industriales, comerciantes o empresarios, para evitar la competencia
entre sí, o para desplazar a terceros del mercado, o imponer los precios
de los artículos o las tarifas de los servicios de manera arbitraria".

Este hecho se tipifica claramente en el momento mismo en el que
una sola empresa monopoliza 4 de los 6 canales de televisión en el
área metropolitana, y 71 en el interior de la República, o en el momen-
to que cinco grandes concesionarios de radio representan el 800/0 de las
radiodifusoras existentes. Todo ello sin mencionar las arbitrarias tarifas
de tiempos que marcan estos consorcios, a su capricho y arbitrio. * *. Ante

esta situación, cabe decir, no es tiempo ya de reorientar la función
editorial de la radiodifusión y la televisión en beneficio de los grandes ob-
jetivos nacionales. ¿No es tiempo ya que los trabajadores también partici-
pemos en la producción, difusión y distribución del tiempo de los me-
dios de comunicación? ¿No es tiempo ya de abandonar nuestra postura

* En este sentido conviene observar la actividad desplegada por el Instituto Nacional de

Protección al Consumidor. En su revista mensual se ha dedicado a denunciar y develar los me-
canismos psicológicos de la publicidad. Ver por ejemplo, Publicidad Subliminal. El poder Ocul-
to de los Anuncios, en : Revista del Consumidor, marzo de 1980-30-31. Asimismo, destacan I

todos sus estudios sobre los productos alimenticios, que desmienten eficazmente las virtudes
que de ellos propagan los medios. (N del E)
** Para un análisis de la estructura de poder del consorcio Televisa, consultar Pérez Espino,

Efraín, "El monopolio de la televisión comercial (El caso Televisa)", en: Revista Mexicana de
Sociología (41, octubre-diciembre de 1979:1435-1468. (N del El
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sectores de la producción: trabajadores, empresarios y Estado. Asimis-
mo demandamos veh ículos de comunicación, tanto en los medios elec-
trónicos como en los medios gráficos, de tal forma que los intereses
mayoritarios de cultura y constructiva recreación, compitan con la
programación comercial de los otros canales, radiodifusoras y publica-
ciones.

Proponemos la estricta supervisión estatal sobre los esquemas de pro-
gramación de los medios comerciales, pues su actividad debe ir más allá
de la simple vigilancia del lenguaje.

Requerimos se aplique prioritariamente el tiempo oficial en la IntelI-
gencia que los medios de comunicación son concesiones que otorga el
Estado, y es al Estado, a quien prioritariamente corresponde su utiliza-
ción, más aún tratándose de una subvención fiscal.

Urge la capacitación del sector laboral, tanto en la difusión electróni-
ca como en la editorial, de tal manera que se acorte la brecha entre el
avance tecnológico de los medios y el conocimiento técnico que de es-
tos tienen los trabajadores. Esta es la manera más plausible de lograr
una superación técnica y conceptual de los medios de comunicación en
nuestro país.

Es el uso y no el abuso, el principio fundamental de nuestra constitu-
ción. Hagamos válido este axioma, usando la comunicación para formar
sin deformar, educar sin adoctrinar, informar sin manipular y entrete-
ner sin enajenar. Porque estamos ciertos y convencidos que la madurez
de la comunidad es obra de la mayor difusión de las ideas.

I
I
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